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PRESIDENCIA DEL SEflOR ESPIGA. 

SESION DEL DIA 23 DI!: JULIO DE 1820. 

Despues de la lectura del Acta, se mandaron agre- tugena & los electores de partido bar el arcediano de 
gar á ella los votos particulares que presentaron los se- Villena el Dr. D. Mariano García Zamora, cuya imprc- 
nores O’Daly, Cnrabafio, Oliver, Ochoa, Caváleri, Gol- sion habian solicitado los jefes y oficiales de los cuerpos 
fin, Couto, Puigblanch, Ciscar, Coromina, Cailedo, No- militares existentes en aquella ciudad, por la aceptucion 
voa, Gasco, Arnedo, Allende, Rluiloz (D. Pedro), Cosío general que habia merecido. Remitióla á, las Córtes el 
y hrispc, contra lo resuelto en la sesion de ayer sobre jefe político interino dc Múrcia D. Tomás WDouojú. 
el estanco del tabaco. 

A las comisiones de Hacienda y Eclesiástica rouni- 
En seguida se mandó pasar á la comision de Legis- das se pasó una Memoria analitica sobre los vicz’os de la ud- 

lacion un expediente instruido con motivo de haber so- ministracion de Zu masa decimal, tercio, Itoaeno y exclcsado, 
licitado D. Luis Melendez Bruna, Marques de ,Kegron, con el plan para s2c reforma, escrita por D. Ventura Un- 
facultad para consignar sobre las rentas de sus milyo- bellos, y remitida al Congreso por el Secretario del Des- 
razgos la correspondiente viudedad á su mujer Dona pacho de Hacienda. 
Tomasa Rodriguez de Morzo. El Secretario de Gracia y 
Justicia al remitirle informaba favorablemente. 

A las de Hacienda y Marina reunidas se mandú pa- 
sar un oficio del Secretario de Despacho de este último 
ramo, incluyendo una exposicion del cuerpo del Minis- 
terio de Marina de-los tres departamentos; el cual, apo- 
y&nndose en varias razones y decreto, pedia la igualacion 
de sueldos con los que gozaban en la actualidad los in- 
divíduos de la Hacienda y del ejército. 

A la comision de este ramo SC mandú pasar una 
Memoria de D. Joaquin Diaz de Córdoba, reducida ú 
proponer un nuevo sistema dc rentas para extinguir la 
Deuda nacional. 

A la de Instruccion pública pasG otra Memoria del 
Dr. D. Tom&s Ventosa, catedrático ,de medicina, con 
un Plan de enseiianza y gobierno del arte-de cwrar en las 
tres fwdtades de medici’na, cirwgk y farmacia. 

Recibieron las Cbrtes con agrado un ejemplar de la 
vracion predicada en 21 de Mayo en la catedral de Car- Se mandó pasar & la misma comision otra Memoria 
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del profesor de materia médica en la escuela de Vetcri- 
naria, D. Francisco Perez, sobre Proyecto de Icna weofi 011 
denanzapa~a la misma escuela. 

h la comision de Hacienda paso una reprcsentacion 
del ayuntamiento constitucional de Santa Cruz de Mu- 
dela, pidiendo la aprobacion de un repartimiento para 
la manuteucion de un médico titular. 

Pasó 6 la de Legislacion un expediente remitido por 
el Marques de Campo-Sagrado, relativo á causa que se 
le mand6 formar en el año de 1813, siendo jefe politice 
de Galicia. No habiéndose aún comenzado dicha causa, 
y habiendo sido por ella desatendido en la junta electo- 
ral de Oviedo, pcdia la conclusion de este asunto. 

Leyose por primera vez la siguiente proposiciou del 
Sr. Cantero: 

((~1 Diputado que suscribe, satisfecho de que la Pri- 
mera base dc la felicidad nacional consiste en la mejor 
(ducacion í: instruccion pública, abandonada hasta aho- 
ra entre los cspaiiolcs, cuyo carácter ha suplido en par- 
to defecto tan sustancial; y seguro de que por su con- 
ducto SC remitiú al Gobierno en 1814 un plan completo 
do educacion C instruccion, formado por la Universidad 
de Salamauca, el que posteriormente se dedicó al señor 
D. Fernando VII, quien le admitió con agrado, calificán- 
cl010 de edificio grandioso, digno de ponerse en ejecu- 
cion y llevarse h cabo cuando los espanoles estuviesen 
en estado de verificarlo, y mandó á los comisionados de 
aquel general estudio quo para empezar tan graudc obra 
expusiesen sus ideas por menor y con toda expresion 
acerca de la primera enseñanza (si no está ejecutado), 
pide que la comision do Instruccion pública, reconocien- 
do todos los antecedentes referidos y otros si hubiese, 
porque nada debe despreciarse en asunto de tanta im- 
portancia, los examine con la detencion, imparcialidad i: 
ilustracion que la cs propia; informe al C’ougrcso sobre 
su múrito y mejoras que puedan haccrsc en una materia 
en que tauto so ha adelantado; tome do dicho plan lo 
que juzgue conveniente, oyendo it los Sres. Diputados 
llinojoaa y hlartcl, que tuvieron parte cn su formacion, 
y si se creyese oportuno, 5 la Universidad, a cualquiera 
otro cuerpo literario 6 íi los intlivíduos de ellos que quie- 
rnn cñpoiirr do nuevo lo que se les ofrezca sobre el par- 
ticular, para proceder con la debida detcncion a adoptar 
lo que sen mils útil y decoroso A unn nacion que debe 
ilgurar cu el IUUC~O político con dignidad y muy prin- 
cipalmente, y no como hasta aquí, puede decirse 110 SC 
ha Considerado digna ni nuu siquiera de un lugar sn- 
Mtcrno ó inferior entre las de Europa. )) 

Lcitln rsta pruposicion. pidió cl Sr. f%~ctcz que se sus- 
l~~~ntliwe la diacusion del proyecto de cuscnnnza pública: 
WñahdO para hoy. hasta que 8t’ examinase el plan de 1~ 
Universidad do Salamanca de que so hacia mérito eu 1~ 
proposicion. Contcst6 el Sr. C’lemencin que aquel glar 
CIR uu rf%bIWuto pM.icular que dcsceudin ú muchos 
pormenores o partes rtglamcntarias que pf&en&au a 
Gobierno, Y que uinguun concsion tema con el de lt 
Comisiou de Iustpucc.ion pnblica, qne ae redncia a fija: 
laS bWes de la ens+&wza; y que si antes de cliscutirsc 

éste se hubiesen de consultar todos los planes 6 Memo- 
rias presentadas, nunca llegaria el caso de dar á la en- 
seiianza las bases convenientes al bien de la Nacion; 
siendo tanto mas inútil consultar el plan de la Gniversi- 
dad de Salamanca, cuanto que en el Congreso se halla- 
ban indivíduos que habian tenido parte en su formacion, 
les cuales pudieran ilustrar h las Cortes sobre aquella ma- 
teria. El Sr. AZlemie dijo que todo reglamento relativo a 
la enseiíanza debia aprobarse por las Cortes, siendo asun- 
to de tan grave trascendencia, que de dejarlo al arbitrio 
del Gobierno pudieran resultar grandes males. Replic6 
el Sr. Clemescia, fundãndose en el art. 369 de la Cons- 
titucion, que la Direccion general de estudios, encargada 
de la inspeccion de la ensefianza pública, estando bajo 
la autoridad del Gobierno, éste tenis cierta intervencion 
cn varios pormenores que nada tenian que ver con los 
planes y estatutos de que trataba el art. 370 de la mis- 
ma Constitucion, y cuya aprobacion pertenecia efectiva- 
mente a las Cbrtes. Expuso el Sr. Marte1 que lo que se 
llamaba plan de la Universidad de Salamanca no era si- 
no un informe pedido por el Gobierno, en el cual se cs- 
pecificaban su fundacion, rentas, cátedras, etc., y que 
el exámen de este plan, por más respeto que se mereciese 
aquella Universidad, no debia retardar la discusion del 
proyecto de la comision de Instruccion pública. Manifes- 
6 él Sr. MUGOZ Towero que el Sr. Marte1 era profesor en 
a Universidad de Salamanca y que terna parte en el 
nforme que se citaba. 
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En vista de estas observaciones, desistió el Sr. Gar- 
:ía de su propuesta, y la proposicion del Sr. Cantero Se 
:onsideró como leida por primera vez. 

Leyéronse tambien por primera vez las siguientes: 

De los Sres. Traaer, Lidian, Gareli, Zavawo (D. Felipe). 
Jawr y Red. 

eLa excitacion que hizo al Congreso el Sr. Villanue- 
va para que con perentoriedad se pusiese coto á la pro- 
pagacion de las malas doctriuas que autorizó el plan 6 
arreglo de la Universidad de Salamanca, aprobado en 
Real orden de 26 de Setiembre de 1818, y generalizado 
á todas las demás por la circular de 27 de Octubre de aquel 
ano, hubiera podldo lograrse sin otra novedad que la 
subrogucion del Lachies y del C’aoalcwio 6 Wa&Cpe# eu 
lugar del I/eooti. 

Ampliando esta plausible idea, la comision de Ius- 
truccion pública sustituyo con mucho pulso la amena y 
útil ensenanza del derecho natural y de gentes á la es- 
tóril C: impracticable de la TSovísima Recopilacion; y la 
necesaria de la Oonstitucion a la de las Sietc Partidas, 
que tema mucho de lujosa por hallarse anticuadas lite- 
ralmente muchísimas de sus leyes, así del derecho pú- 
blico como del privado; modificadas otras por usos y 
costumbres, y otras virtualmente abolidas por el espíri- 
tu de la Constitucion y sus emanaciones. Restableció 
ademas dicha comision los interesantísimos estudios de 
economía política y bellas artes. 

Ueùida la providencia á estos términos, se atajaba el 
mal en su orígen y se abrian de nuevo los manantiales 
del saber y prosperidad pública, obstruidos por la Real 
kden de 31 de Julio de 1794 que suprimió las cátedras 
del-derecho público y del natural y de gentes, y por el 
oiklo arreglo de 1818 gue .canonti @as doctrinaa ultra- 
~9Otapàol @$b”aw+y ti )w re+ de la XWiq& j$r9.lS _\ _ __.,. ._. -L 
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comision se extendió á proponer la rehabilitacion interi- seria matar á. una de las olases del Estado, que tiono su 
na del plan dc 1807. Esta medida, adoptada en su tota- 
lidad, habia de producir una revolucion 6 trastorno aca- 
démico, que solo pueden conocer y lamentar los que han 
experimentado prácticamente las dificultades que envuel- 
ve el tránsito de un método á otro. Aprobncion de aiios 
que suponen el estudio de ciertas asignaturas k que no SC 
asistiú: sujecion en los grados académicos al esámcn de 
materias no aprenZdas bajo el rbgimen anterior: distin- 
to período y método distinto para recibir dichos grados, 
etcétera. 

Así pues, como se admitieron y aprobaron las adi- 
ciones de los Sres. Diputados Subrié y Janer para que 
subsistirsen todas las Universidades habilitadas y el CS- 
tudio de la medicina donde le hubiese, sin embargo de 
que el citado plan de 1807 redujo el níimcro do aque- 
llas á solas once y vinculb éste á las de Salamanca y 
Valencia, sometemos á la decision del Congreso, y para 
que se circule juntamente con la providencia general 
acordada ya, la siguiente adicion: 

((La rchnhilitacion interina del plan de 1807, te- 
niendo por objeto único la reforma de libros, no altera 
la nnturaleza de los ejercicios nccraarios para la recep- 
cion dc grados académicos, ni el número de los cursos 
indispensablns para obtenerlos; ni recarga 6, los juristas 
con los dos aiios más para la reválida que sefialú la Real 
órden de 1802, que prohijó el plan de 1807 y que fc- 
lizmcntc SC habiau abolido; ni varía la interior organi- 
zacion cconúmica y literaria con que SC gobierna carla 
escuela. )) 

Esta adícion sc mandó pasar á la comision dc Ins- 
truccion pública. 

Bel Sr. Olicer. 

ctA fin de evitar losrctardos y los inconvenicntcs ~UC 
se experimentan cn la presente lcgislntura, de 110 hallar- 
se cn tantos dias impresas y publicadas las asposicioncs 
de los Sres. Sccrctarios dcl Despacho; para conseguir 
los intcresantísimos ohjotos de los artículos 77 y 76 do1 
Rcglarncnto para (11 gobien interior dc las C’órtes, y 
poder dar con presteza y con acierto curso ;i los iiitcrc- 
santw negocios de la h;acion, propongo qac twgaii 
á l)i~~n las Ccírtcs dccrrtar que cada illiniskrio cn su r<‘s- 
lwctii~o ramo tenga y prcsciitc impresas cii número su- 
fkicntc sus exposiciones y los cstatlos gcwralcs yuc, las 
acoírlpsiícn, cli las sucesivas legislaturas, cl cliu prcvc- 
nido por cl art. 77 del Reglamento, y que SC haga 10 
Iwpio por la Direcciou del Crkdito público.)) 

Del Sr. LoCato. 

((En la Memoria prcscntada Z% las Córtrs por cl scilor 
Secrrtnrio del Despacho de Hacicntla, atlcmás dc losprc- 
supuestos respectivos :i todos los ramos, SC íijú la enorme 
Deuda nacional con los arbitrios que potlriwn adoptarse 
pnrasu extillcioil, entre los cualcu SC curutan los produo 
tos rlcl escusado, ~~ovc~lo, tcrciasRcales, allatas ymcdias, 
vacantes, exentos, novales y cuantos ;Skneros dc dicz- 
mos son conocidos hasta ahora, cuyos recursos están cs- 
timados como los m;is sanos y seguros, y que est;ín más 
á la mano para ocurrir y hacrr frente ;i los apuros. Rd- 
tando ya remitida esta Jlcmorin ;í la comision dc Ha- 
citada para su exkmcn. y no sic~n,l~~ f;icil rwmplazarw 
p0r aliora otros ni miís cuantiosos, ni mís suavrs, atcii- 

djda la &cadcnria y fatal (>starlo clc la Sacion. seria CO- 
Uoc:itl;lIl~~rlte illq,ortunn (1)rwriil~l ic~lr~lo pc~r alloril rlc 
otrti censurasI, y nada conforme ;i una sábin y pru- 
dente economía, la suprcsion rlcl paFo dc !o:: diezmos; 

csistcncia, su libertad, supropiedady sus dcrrchos todos 
bajo la égida de leyes justas y skbias í1 la par de todo 
CiU~l¿ldi~IlO para ncrcrcntar la conveniencia y fortunas 
dc las otras clnscs; y seria, fiualmcntc, romper cl nr- 
tícu10 4.“, capítulo 1, títalo 1 de la Constitucion, que 
dice wque la Nacion estri obligada 5 conservary protcgcr 
por leyes sAbias y justas la libertad civil, lapropicdad y 
los demks derechos legítimos de todos los indivítluos que 
la componen; )) y el art. S.“, capítulo II dclpropio título. 
que dice: ~~Tnmbicn está obligado todo cspafiol, sin dis- 
tincion alguna, á contribuir en proporcion de sus hn- 
bercs para los gastos del Estado. )) Eljuicio imparcial 110 
ve en esta tentativa respetada la proporcion designada 
por la ley. 

Por lo mismo, reclamando como reclamo In obscr- 
vancia de la Constitucion, hago proposicion de que 

hasta que la Memoria tic la Hacienda pílhlica prewntadn 
á las Córtes por cl Sr. Secretario do este ramo no sca 
examinada por la comision, y ástn d& su tlictiimcn, 110 
SC ponga en discusion el impolítico y Iwnicioso pro- 
yecto de la supresion del pago de los diezmos. )) 

Bel Sr. C’avaleri. 

ctE art. 153 de la Constitucion dice: «Las leyes SC 
derogan con las mismas formalittadcs y por los iiiisinos 

1 trámites que se cstableccn.» 
Sin embargo que la suspension temporal í: interina 

dc los cfcctos de una ley no la dcrogx cscncial y pw- 
p6tuamente, con todo, por el tiempo que dure la sus- 
pcnsiou de sus efectos produce legalmente los mismos 
c4ue si estuvicsc derogada; por Jo que pido: 

Primero. Que para suspender los efectos do una ley 
SC guarden y obscrvcn todas 1~ formalidntles y tr;imites 
que establece (>l artículo de que hc hecho ~nciicioii. 

Segundo. Que cuando juzgue cunlquicr l)il~tndo 
haber cesado las causas que motivaron la suspcrlsiou , 
pueda pedir SC restituya la ley á. su vigor y oh- 
ser vancia . )) 

Modific6 el Sr. Banqucri la proposicion que hizo (!JI 
la scsion tic ayer acerca dc la itnprwioll (1~: la Mcrnorin 
do1 Sccrctwio tlcl I>cspacho dc Hacienda, (1 ic*ic:~~do (111’: 
cn donde se lcin dncwnenlos, tlel~iti clwir 6slatlos //cnernlcs 
de presupwslos, excluyendo los de~~iás pnpclw qw lwl ial1 
conipreridersc bajo la palabra doíu3ne&3~. Aprobaron 1W 
CGrtes c;ta modificacion. 

Felicitaron á las C6rtcs por mu iristalacion cl Tribu- 
nal Suprcnio de Justicia y cl :lyUtlti~micllto c(JlliltitUf?iO- 
11:ll cl0 Mittlrid. Oy~;ronlo IilS C~írtc:,r CoI1 agrado, rfl:LJltl:lIl- 

do que se hiciosc mcncion tl(> c:llo (:n cnstc: Uiurio Ile Sus Se- 
sio?¿es. 

Llarn la atencion del Coiqrnso el Sr. OLispO awiliar 
de :t(ad~id suplicando ú los Sros. Diputados UmwJJ (1~ 

circUlls~JccciOI1 en hacer proposiciones; pues algunas IJO- 

dian servir de protesto á los enemigos del Grtlw para 
turbarle, haciendo creer al pucl, sencillo que s(: huhic- 
Sen a~lr~Jhad0 ImIchas íluc acaS n0 Sc admitierall siqllic- 

ra á discusion. &uc~járonsc! los Sres. Sacho, ,~fuí%z (L>Oll 
Pcdr(J), G’a.$co, y ,7(or&o G’uefra clc qu(: s(; tr:ltHSe d(! c(Jar- 
tar la lih~.rtutl dc los Diputados, suJ~~J~liP~ld~J atkmk (1Uc 

sc’ harial propmicioncs iilo~wrtunas y sin la dcbitla cir- 
curl~pwcioil. Juitificó ~1 Sr. ~/Gispo tiu rwt:ls iJlfr:llcio- 
nc.-, y la discusiun no tuvo ulterior consccucncia. 
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Pasó S la comision de Hacienda un cuaderno presen- Córtes bajo el correspondiente inventario. Asi lo acordó 
tado por el ciudadano D. José Brun, del comercio de li- 
bros de Madrid, con el título de .ipwttes sobre el sistema de / 

el Congreso. 

admikstracioa de la Haciesda wwi01~1. 
Se mandaron pasar b la comision de Instruccion pu- 

blica las constituciones y reglamentos del Instituto Flo- 
rentino, que presentó D. Cárlos de Bernmendi, con una 

h la misma comision se mandó pasar un IYnn CEe Ha- esposicion dirigida B manifestar sus ventajas. 
cienda, del cual presenM 50 ejemplares D. Juan Moore. 

Comenzó la discusion del proyecto de decreto impre- 
h In de Legislacion pasó una exposicion de D. Luis so sobre el arreglo general de la ensenanza pública, con 

de la Torre, D. José María de Sandn y D. José García la lectura del primer artículo, que dice: 
Porrúa, presentando en ella varias ideas relativas á la ((Toda ellsctianza costeada por el Estado ser& pú- 
considcracion en que deben ser tenidos los espatioles I b1ica.j) 
adictos al Gobierno intruso, y las providencias que las La comision de Instruccion pública presentó este ar- 
Córtes deberian tomar en caso de indultarlos, j título modificado cn los términos siguientes: 

l ((Toda ense%mza que costee el Estado, 6 que dé al- 
- ) guna corporacion con autorizacion del Gobierno, será 

~ pública. )) 
A la comision de Guerra se mandó pasar una Memo- / Leida esta modificacion, dijo el Sr. Martiwez de la Ro- 

ria presentada por el brigadier D. Juan Sanchez Cisne- j sa que el objeto de la comision habia sido hacer mks cla- 
ros, sobre constitucion militar. El mismo ofrrcia otros ! ro v terminante el articulo, añadiendo el Sr. Cortés que 
trabajos de la misma natuialezá, y contestar por escrito I expresado de esta manera, se evitaba la arbitrariedad, y 
6 de palabra á cuantas objeciones se le hiciesen. ’ se comprendian los seminarios COnCikWeS y OtrOS &a- 

blecimientos no pagados por el Gobierno, aunque aU& 
rizados. El Sr. Gareli dijo que siendo este punto tan in- 
teresante, las modificaciones dc la .comision debian im- 

Se di6 cuenta de una exposicion de D. Ramon Go- primirse y repartirse entre los Diputados. El Sr. íkfarti- 

me2 de Castro, el cual, en virtud de encargo de D. JO& , nez de Za Rosa hizo presente que consideraba inútil seme- 
Berta y Aguiar, natural de Santiago, cn Galicia, ofre- jante medida, porque no habiendo variado las bases, la 
cia al Congreso varios ejemplares do un proyecto de lo- 
tería general 6 contribucion premiada. En dicha expo- 
sicion solicitaba que al expresado Berea, en premio de 
su aptitud y demás circunstancias que expresaba, le con- 
cediesen las Cúrtes el destino de intendente en una de las 
Diputaciones provinciales. Mandóse pasar k la comision 
de Hxcienda lo tocante al proyecto de lotería, desechán- 
dose, & peticion del Sr. La-Santa, la solicitud, como in- 
constitucional, siendo privativa del Rey la provision de 
empleos. 

A la comision de Guerra pasó una exposicion de Don 
Gregorio Soler, alf&cz de dragones, agregado al estado 
mayor do Alicante, remitiendo cuatro proyectos milita- 
res: cl uno sohrc formacion de un ejército permanente, 
otro sobre extracto de revistas, otro s%bre cstablccimieil- 
to dc dos colegios militares, y el cuarto sobre la forma- 
cion de hojas dc servicio. 

Conform,2ndose las Córtcs con el dictiinwn de la co- 
mision dc Exkmen dr cuentas y asuntos de Diputacio- 
ncs provinciales, mandaron dar cl finiquito corrcspon- 
diento d D. Martin Hunldc, secretario de la Junta Supre- 
ma do Censura, por las que presentó relativas & su en- 
CWm. y dc que se di6 cuenta en la seaion de 14 del 
actual. 

I,n misma romision, en virtud dc lo oxpucsto por los 
Diputados de millones (I’&se In sesioth de 17 del corriewte), 
opinaba que lns cuentas debian rendirse al Ministerio de 
Hacienda. y h~w la ont.rega del archivo al archivero de 

comision presentaba sus observaciones, adiciones 6 mo- 
dificaciones, como podia hacerlo cualquiera otro Diputa- 
do. El Sr. Secretario Lopez aiíadió que siendo asunto tan 
óbvio, y la necesidad tan urgente, la impresion no baria 
sino entorpecerle, tanto más, que la modificacion no ofre- 
cia dificultad alguna. No fué de este dictámen el Sr. F+ 
w, opinando que lo que podia parecer fácil á unos, PU- 
diera parecer difícil y árduo á otros. El Sr. Palarea pidió 
que se leyese íntegro el proyecto de ley y el informo 
de la comision; que aunvJe era recomendable la sabi- 
duría y el celo de las Córtes que formaron el proyecto, 
las circunstancias hahian variado. ((Ayer mismo (añadió) 
cl Gobierno envió varios expedientes relativos á la en- 
seiíanza pública; y en un asunto de esta gravedad nada 
debemos omitir para ilustrarnos; así lo exige la ley, la 
política, la conveniencia pública y basta el decoro del 
mismo Congreso: nada se pierde en consultar á los sá- 
bies, y en tomar, en fin, todas aquellas luces que puedan 
contribuir al acierto. )) «La comision (contestó el Sr. Na- 
ons) ha previsto todas esas objeciones; pero se ha halla- 
do en circunstancias embarazosas : cl proyecto estaba 
ua inweso, y se manifestaba una especie de premura 
para discutirle. Las que presenta la comision no son 
observaciones, sino modificaciones ligeras é iguales á las 
adiciones que pudiera hacer cualquier otro Diputado: se 
vió qUC en el primer artículo podian no comprenderse 
los seminarios, los escolapios y otros establecimientos 
de esta clase, y se creyó conveniente hacer la modifica- 
cion que se ha leido. 1) Pidió el Sr, PalaTea que se leyese 
todo Y se señalase dia p&ra la discusion. Fué de la mis- 
ma opinion el Sr. Gisbert, añadiendo, que aunque estaba 
señalado dia para discutirse el proyecto impreso, como 
la COmiSiOn presentaba alguna reforma en los artícUlOS, 
debia reputarse el proyecto por nuevo; aunque entendia 
que RO debia diferirse mucho ei tiatar de este asunto 
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pues si habian de consultarse todos los escritos, planes 
y Memorias que se hubiesen presentado, seria nunca 
acabar. Manifestó el Sr. Marte1 que la comision no te- 
nia interés en que se apresurase la discusion del proyec- 
to, y que, al contrario, se alegraria se difiriese. El se- 
ñor Dolarea entró á discutirle ; pero interrumpido, ce- 
di6 la palabra al Sr. Mardinez de la Rosa, el cual, fijan- 
do la cuestion al punto dc si debia 6 no debia suspen- 
derse la discusiou, manifestó que seria del agrado de la 
comision que así se verificase, pues ésta habia hecho un 
sacrificio ocupándose con tanta premura de este asun- 
to, porque entendió que la tenia el Congreso. El Sr. Ar- 
rieta se opuso á la discusion , contemplándola prematu- 
ra; y teniendo por nuevas las modificaciones de la co- 
mision, juzg6 que merecian examinarse detenidamente, 
tanto mas, cuanto ya no era el negocio urgente , ha- 
biéndose acudido provisionalmente á la mayor necesi- 
dad con aprobar el restablecimiento del plan de estudios 
dc 1807. De distinto parecer fué el Sr. Vargas Ponce, 
quien, para probar la urgencia de la primera enseiianza, 
dijo que de 4.000 niños que habia en Sevilla, 2.000 no 
tcnian donde aprenderá leer; que en Cádiz 1 .OOO niños 
estaban al cargo dc un jóven jesuita; que de todos los 
patrones de la costa de Levante, ninguno sabia escribir, 
y que, segun la Constitucion, dentro de diez años, por 
esta razon, no podrian ser ciudadanos. El Sr. Romero 
fllpueate opinó que el proyecto volviese á la comision, 
y que ésta pusiese su dictámen, para que luego impri- 
miéndose, 6 no imprimiéndose, lo examinasen los Dipu- 
tados para discutirle. 

A propuesta d 1 Sr. Tapia SC declaró el asunto su- 
ficicntemcntc discutido, y se acordó suspender la discu- 
sion del proyecto hasta que la comision le presentase en 
totalidad, con sus notas y modiflcacioncs. 

La observacion de los Sres. Sancho y Tapia, rrduci- 
da á manifestar la necesidad de que asisticscn á la co- 
mision personas de dentro y de fuera del Congreso, ins- 
truidas en las ciencias exactas y naturales, di6 márgen 
á la siguiente indicacion del Sr. &íuñoz Torrero, que fué 
aprobada: 

(~Quc las Córtes autoricen á la comision para que 
pueda citar á sus sesiones á cualesquiera sábios y litc- 
ratos que residan en esta córte, tanto de dentro como 
de fuera del Congreso. N 

Pasó á la comision de Legislacion una instancia de 
D. Juan Zayus, natura1 de Bayona, de Francia, repro- 
duciendo la solicitud de carta de ciudadano espatio que 
entabló en el año de 18 13. Acompañaban á la solicitud 
los antecedentes. 

años que previene la ordenanza, lpo habian podido con- 
seguir que se les expidiesen sus licencias, sin embargo 
de que el resto del ejército disfrutaba de este beneficio. 

Pasó á la comision de Legislacion una exposicion 
del alcalde primero constitucional de Ceclavin , en Ex- 
tremadura, pidiendo una declaracion de las Córtes re- 
lat,iva & juicios conciliatorios. 

Se di6 cuenta de una exposicion de Fr. lUariano 
Rais, prior del convento de dominicos de Játiva, pidien- 
do á las Córtes se le permitiese dar la profcsion It seis 
novicios que admitiú en el mes de Setiembre del aìio 
pasado, suspendida por un decreto del Rey. 

’ Despues de haber manifestado la inoportunidad de 
semejante pretension, contraria á un decreto del Rey, 
los Sres C’alderon, Estrada y Gasco, que la reputaron dig- 
na de censura, en oposicion del parecer del Sr. Lobato, 
se declaró no haber lugar á votar sobre ella, 

Don Anastasio García Castillo, juez que fué de la 
Junta criminal de Córdoba por el Gobierno intruso, y 
tambien presidente de la de Cuenca, dcspues de hacer 
una larga relacion de sus servicios, cxponia 4 las Cúrtes 
que ii consrcucncia de un Real decreto del aìio próximo 
pasado SC llegó á abrir el juicio que rstaba mandado re- 
cibir á prueba cuando vino la época del restablecimiento 
del sistema constitucional, y declararse vigente el dccre- 
to de las CGrtrs del 2 1 dc Setiembre dc 18 12, y c,oncluis 
suplicando SC pidiese al Miuistcrio de Gracia y Justicia 
cl cxpedicntc para fijar su suerte y condicion. 

Habiendo observado cl Sr. C’alntvaan que SC tnLtabs 
de un punto judicial en que no podian mezclarse las C%r- 
tcs, y que las causas prndicntcs en los extinguidos Con- 
sejos habian pasado á los tribunales corrcspondientw, SC 
resolvió que D. Antonio García del Cast.illo usase dc su 
derecho donde y como correspondia. 

A la comision de Infracciones de Constitucion SC 
mandó pasar una exposicion de D. Antonio Capetillo, 
administrador de correos de Valencia, el cual se quejaba 
de haberla infringido contra su persona el capitan gene- 
ral Conde de AlmodGvar, quien le tenis preso en la Ciu- 
dadela de aquella ciudad. 

A la misma pasó una exposicion del alcalde scgun- 
do constitucional de Sigücnza, solicitando una declara- 
cion de las Córlcs con motivo de competencias que ex- 
presa, entre cl mismo y el juez de primera instancia de 
aquella ciudad. 

A la comision de Guerra se mandó pasar una exposi- 
cion de varios soldados cumplidos del segundo regimicn- 
jo de Reales Guardias de infantcria, los cuales se quc- 
taban dc que á pesar de hahcrse enganchado unos por 
cl tiempo de la guerra última, y los otros por los ocho 

8e di6 cuenta de una solicitud del prcshítcro 1). José 
María I’anguas y Soria, dirigida & que lac, C6rtcs 1~: con- 
ccdksen una de las plazas eclesiásticas vacantes cn la 
Junta Suprema de Censura. Acompañaba SU relacion de 
mbrito y una certificacion de la Junta censoria de la pro- 
vincia de Cádiz, rn que SC acreditaba estuvo sirviendo cl 
cmplro de secretario de ella por espacio de quince mc- 
sts. Habiendo indicado algunos Srrs. Diputados que es- 
ta so!icitud podia pasar á una coniision, se opuso á ello 
el Sr. (‘alatraca, cxtrafiando que w  prcwntoscn Ias de 
cuta naturaloza: anadi que la cleccion dc rocah?s de la 
Suprema Junta tic Censura depcndia del convencímient0 
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de los Diputados, y no de solicitudes particulares, que Si Leyósc por primera vez el siguiente proyecto de de- 
por desgracia llegaban R. ser atendidas, contribuirian ib I creto, prcscntado por el Sr. Sancho: 
fomentar ese desmedido flujo de empleos. En COIMXUCI~- ((Las rcpetidns reclamncioncs que han dirigido al 
cia, las Cbrtcs declararon no haber lugar zi votar sobre Gobierno dcsdc cl IUCS dc Jiarzo último muchos regula- 
la peticion de Yanguas, y que jam&s en adclantc SC ad- res de todas las órdenes religiosas, qucjlintlosc de su 
miticsen otras de esta naturaleza. suerte desgraciada, han movido cl corazon sensible dr, 

S. M. k dictar varios decretos cn favor de esta numerosa 
y distinguida clase tlcl Estado. Pero ni cl Poder cjccut.ivo 
ha podido dedicarse ,7. este objeto con la detencion que 

Ye di6 cuenta de una exposiciou de D. Mateo Marti y se requirrc en dins de tantos embarazos y zozobras, ni 
Xlbinana, ayudante mayor del batallon ligero de Hos- su autoridad sola basta para enjugar rntcramcntt> las Iii- 
tnlrich, el cual proponia tres dudas: dos sobre la intcr- grimas de tantos infelices. Víctimas unas wccs de la SC‘- 
vcncion de los militares en Ias elecciows de Diputados g duccion, otras de la codicia y casi siempre de la imprc- 
Córtes, y la tercera sobre el juicio de conciliacion entre vision, cuando la csperiencin l!cga & disipar los presti- 
dos militares, 6 UU ciudadano demandante y un militar gioa, se encuentran oprimidos con la austeridad tic unos 
demandado. Esta exposicion se mandó pasar á la comi- estatutos que abrazaron sin conocimiento, cuyo csacto 
sior de Legislacion, á la cual, á propuesta del Sr. Sal&- cump!imicnto solo PS dado a la vocacion mas pcrfccta, y 
chez Salvador, se acordó se reuniese la de Guerra. que los pont: en cierta contradiccion consigo miwkos, 

desterrando de su espíritu aquella dulce tranquilidad dc 
I que tanto necesita ~1 hombre para labrarse su felicidad 
/ temporal y et.erna. La Phtria dthc una protcccion gene- 

Pasó á la comision de Lcgislacion una cxposicion del rosa R todos sus hijos, y la dcbc con particularidad á 
a.vuntamiento constitucional de Tudela de Duero, solici- aquellos que por su sagrado ministerio pueden llamarse 
tjndo que si esta villa no pudiese ser cabeza de partido, 
á lo menos se la agregue á Valladolid en lugar de Ol- 
medo. 

Se mandó pasar B la Secretaría del Despacho de la 
Goberuacion de la Península wa exposicion del VeciU- 
dario de la villa de Tabara, en la provincia de Zamora, 
solicitando SC la declarase cabeza de partido por las más 
proporcionadas distancias y ventajas que reunia sobre 
las de Alcañiccs, Carbajales y Rlombuey. 

Se di6 cuenta de una exposicion del ayuntamiento 
constitucional de Valencia de Alcántara, en que se que- 
jaba de los procedimientos del jefe político por haber va- 
lidado, contra una providencia del extinguiclo Consejo de 
Castilla, la venta de varios terrenos de propios y baldíos, 
valiímdoso d~t la fuerza armada, ‘y concluia pidiendo que 
Ias Córtcs hicicwn justicia. Este cxpctlientc se mandó 
pasar h la comision de Infracciones de Constitucion, 
dcspues de haber hecho presente el Sr. Gol/En la nccesi- 
dad do despachar este asunto por la rclacion que podio 
tcncr con otro dc igu&l naturaleza, en que SC interesaba 
la suerte de toda Extremadura. 

Mandó~c ngrcgar al expediente de division de parti- 
dos dc la provincia dc Búrgos una exposicion de la vi- 
lla tic San Vicente de la Barquera, en la que solicitab: 
so la declarase cabeza dc partido con preferencia & la dt 
Comillas, por las mayores ventajas que reuuin. 

Al Gobierno SC mandó pasar una cxposicion de 1: 
.lUnta del Fwrol, remitida por cl prcsitlcntc dc la de go 
bkrno de Galicia, en la que nquclla solicitaba, y &t; 
re~omcndaba, SC diese 6 sus individuos algun distintiv; 
en premio y por memoria de sus servicios. 

1¿ 
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& lumbr&as de la verdad y los dircctorcs de la moral 
e los pueblos. Pero jcukl CR cl verdadero modo dc pro- 
zgcr á los regulares? Tan impolítico y tatn injusto seria 
rrancar del cláustro violentamente al que cs feliz ell Su 
etiro, como obligar á permanecer en él al que su COU- 
.iencia llama otra vez á la vida activa del siglo. RCS~C- 
ar la vocacion de todos, mejorar couocidamentc su suerte: 
r asegurarles una subsistencia más cómoda que la c[uC 
.hora disfrutan, esta es, á mi entender, la obligacion de 
as Córtcs, y cstc es el objeto que me he propuesto al 
nwentar al Congreso mis ideas. 

Pero la ejecucion de un proyecto tan benéfico 110 
lebe seguramente confiarse á personas interesadas CU 
mtorpecerla, sino al celo ilustrado de los Rdos. Obispos, 
lue encontraran en su exacto cumplimiento el medio se- 
Furo de dotar h sus iglesias de párrocos y vicarios idó- 
xos para dar cl past.0 espiritual it sus feligreses. 

Por otra parte, el estado decadente de nuestra pobla- 
:ion,. los males inmensos que causan á la agricultura las 
nanos muertas, la necesidad imperiosa de pagar la Deu- 
la pública, de consolidar el crédito y de aliviar las car- 
gas insufribles que abruman á los pueblos, todo reclama 
la solicitud paternal de las Córtes, todo pide medidas 
grandes y eficaces para curar las llagas. profundas del 
Estado. 

Por último, seria ofender altamente la sabiduría de 
las Cbrtes detenerme en demostrar los sacrificios sin 
igual que ha hecho el ejército por la Pàtria desde cl año 
de 8; la necesidad en que se halla constituida la Nacion 
de dar UD testimonio auténtico de su gratitud á tan be- 
nemérita clase, y que el medio que propongo para satis- 
facer tan sagrada deuda, lejos de ser gravoso á los puc- 
blos, contribuirá grandemente á su fomento. 

Estas ligeras indicaciones convencen, á mi cntendcr, 
suficientemente los inmensos bienes que resultarán al 
Estado si las Córtes adoptan las medidas siguientes: 

Artículo 1.’ Se sujetan todos los regulares á sus res- 
pectivos Ordinarios. 

Art. 2.” No Se reconocerhn m&s Prelados regUl:lrCJ 
que IOS locales de cada convento, elegidos por las mis 
mas comunidades, conforme á Ios primitivos estatutos do 
las órdenes religiosas. 

Art. 3.” No se permite fundar ningun convento, ni 
dar ningun hkbito, ni profesar B ningun novicio. 
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Art. 4.” Se concederá la secularizacion a todos los 
que la pidan, y se darA una cóngrua á los que lo veri- 
fiquen. 

Art. 5.” No podrii haber mas que un convento de uua 
misma orden en cada pueblo y su término. 

Art. 6.” La comunidad que no llegue a constar de 
12 religiosos ordenados iz SQCTZ’S, se reunira con la del 
~ouvcnto de la misma orden mas inmediato, y se tras- 
ladara á vivir en él. 

Art. 7.” No se permitirá pedir limosna á los mendi- 
cantes. 

Art. 8.” Sc declaran bienes nacionales todos los que 
poseen los regulares. 

Art. 0.” Las Córtcs seiíalarán la parte de estos bie- 
ues que tengan por conveniente para premitar los escla- 
recidos servicios que ha prestado la clase militar, tanto 
en la guerra de la Independencia naciousl, como en la 
feliz restauracion dc la libertad de la P&ria. 

Art. 10. Hecha esta scparacion, se aplicarrin todos 
los dcmiis bienes de los regulares al pago de la Deuda, 
6 para hipoteca de los emprestitos que deban abrirse en 
lo sucesivo, ;:t fin de aliviar las contribuciones al pueblo, 
quedando, no obstante, sujetos á. las cargas que aquí se 
rxprcsau. 

Art. 11. Las Cortes sciíalarlin uua cuota proporcio- 
nada para la subsistcucia de cada religioso profeso, mien- 
tras viva en comunidad. 

Art. 12. Tambicn fija& la congrua que ha de pcr- 
cibir el religioso que se secularice, hasta que obtenga 
nlgun destino eclesiástico. 

Art. 13. A los Prelados superiores, bien vivan en el 
claustro 6 fuera de él, se abonarán en iguales términos 
las asignaciones que las Cortes determinen, SC~UII la 
clase de cada uno. 

Art. 14. Para atender al culto con la decencia con- 
veniente, sc asignará ct la iglesia de cada convento que 
no SC suprima la cantidad anual que se juzgue precisa. 

Art. 15. Las pensiones seiíaladas en los cuatro ar-’ 
títulos anteriores se satisfarim siempre por tercios nnti- 
cipados. 

Art. 16. El re1 igioso que quiera secularizarse se prc- 
sentará al alcalde primero constitucional del pueblo de 
su residencia, quien le dará un certificado para hacer 
constar su peticiou, y desde este dia vivirá fuera del 
convento. 

Art. 1’7. Con este documento, legalizado en debida 

orma, se presentará dentro de un término fijo & solici- 
tar su cóngrua, que se le acreditará á continuacion. 

Art. 18. Acompaiiando este documento, pedir& la sc- 
cularizacion ii su respectivo Ordinario, que la concederá, 
sin exigir derecho alguno, en el termino preciso que las 
C6rtcs determinen. 

Art. 10. Todos los rcgularcs, bien se secularicen ó 
no, quedan habilitados para solicitar oficios y bcncficios 
eclesilsticos; y si hallandose en el segundo caso los ob- 
tuvieren, se secularizarán cou arreglo H- lo dispuesto en 
los artículos anteriores. 

Art. 26. Los méritos contraidos en sus respectivos 
estatutos religiosos, y las graduaciones que en ellos ha- 
yan obtenido los regulares, scr;ín atendidos muy parti- 
cularmente en la provision de los arzobispados, obispa- 
dos, prebendas y dcmíls beneficios eclesiásticos. 

Art. 21. Los Arzobispos y Obispos no ordenarán & 
nadie mientras existan religiosos secularizados que puc- 
dan desempeiiar los oficios eclesiasticos de sus rcspecti- 
vas diócesis. 

Art. 22. Quedan tambien sujetas :i los respectivos 
Ordinarios todas las monjas, con prohicion de fundar nue- 
vos conventos, dar hkbitos y profesar las novicias: sus 
bienes SC declaran asimismo nacionales: SC asignará I 
cada una la cantidad correspondiente, que podra disfru- 
tar cn el convento ó fuera de cl, scguu mii-; les acomode. 

Art. 23. El que contravenga & lo dispuesto aquí, ó 
embarace su exacto cumplimiento, será extraiiado del 
Reino y perder& adcir& las temporalidades si fuese ccle- 
sizistico. )) 

Se leyó la lista de los varios asuntos que el dia si- 
guiente se someterian á la decision de las Cortes, y dcs- 
pues de algunas contestaciones sobre si los dictamenes 
de las comisiones debian leerse antes de seiialarse dia 
para su tliscusion, se convino en que se siguiese la prfic- 
tica observada cn las Cortes extraordinarias, en que se 
dejaba B la discrccion del Sr. Presidente, segun la gra- 
vedad del asunto, cl senalar dia despues de leido un dic- 
tiimen de comision, 6 cl determinar que se procediese 
desde luego á discutirlo. 

Se levantó In scsion. 




